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Á?ISO AL COIIECIO 
Ei ixmco Reprttentante d« IA LÍBGIA J A B O N O S A marca MI-

R A B E T , en iHsprovincÍHsde Murcin v Aibaceteeti: 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRINCIPAL 

OA&TAOÍarA. 

Eso 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad m Oomandila.—Mayor 1 

Como fin de tempof-ada se liqui-
d.-Mi laa exktencias de invierno con 
un 50 por líX) de rebajn en los pre* 
cios etttabiecidos. 

Trajes hechos y rusos para niños 
A precitis conveucio'n«le8. 

Cap^s bien enteras embozos de 
novedad á precios sin competencia. 

a i » M A Y 0 R - 8 ] 

TRASLADO 
Bl MUSEO COMERGIAL 

hasU iiborA establecido en Iñ 
Puerta de Mureia, Pasaje Cone-
sa, sé ha trhé)ádád6 enfrenté, 
plaza de Castellínf, número 12, 
báJQî  del Círculo Católico. 

WBSCOJMZiL. 
Ni quito ni poogo r«y, 
pero ayudo á raí aefior. 

Quítese lo de sefior y sustituyase 
por amigos y cArabiese lo de rey 
por diputados y quedará, sin poner
le punto ó i coma, Ip quo ba,4icho 
el Presidente del VfPitsejo a} iag^r-
teniente d9 CAnov̂ p̂t, «1 diteutirse 
el acta de Yendreil. 

Por cierto que el St. Romero a* 
ha escaüdalizadú. 

Es Vo qne él dice, recordando «us 
boelioiB tiempoá de Anteqüera y de 
poll(¿: 

—Ayudar á los amigos desde las 
alturas no puede hacerse. 

Esto eatnbia por comfiteto mis 
ideas. Yo eréis qué la mejor niane-
ra de hacer subir á un hombre era 
echarle una roano; pero como esto 
resulta il|pito - según la opinión 
del m¿s go^nial de nuestros políticos 
—no hay otro procedimwato para 
elevar á uo hombre que el de arri
marle «1 hombro. 

Hay otro medio: él dé elevación 
poriiuerdai^y poleas; p9fÓ9§é está 
anticuado y es de uo ettici^ depfo-
ra"ble. 

BealmÚQté el Sr. Ittomfiro tiene 
razón. 

Ei( un {Mis donde él voto es cosa 
«agrada y estA «1 abrigo dé tod» 
coacción; donde no se da un puche
razo porq^ue no hay nadie que en
tienda esa faena, n! sepa lo más 
thinimo respecto á trampas; donde 
la voluntad es libre y el número 
respetado, es casi una heregía que 
se nos vengH el Sr. Sagasta dicien
do que es, lógifio, justo, razonable y 
licito arrimar el ascua A la propia 
sardina y dejar lia fuego la sardina 
del vecino. 

¡Qué cosas más tremendas nos 
ha hecho conocer el debate de IH 
ramosa acta! 

El proteetor del diputado que re
comendó á sus amigos el Sr. Sagas
ta es nada menos que el propio ca
sero del Presidente del Consejado 
Miniutroí. 

iParece áientira! Eso ya pasa de 
castáfio oscuro. ¡No tener domicilio 

propio el jefe del ministerio!. 
ni se'puede ni se debe tolerar. 

El Sr. Sagrt&ta debe dejar ense
guida las rieiidiis del gobierno, ce
derla jefatura do! partido übenil, 
marcharse ú su casa á llorar su 
desventura, y, tal vez, cuando le 
veamos arrepentido de la mala 
partida <í'ie no» ha jugado, podre
mos perdonarle el hecho inveíosi-
'mil de haber presidido tin gobierno 
y de haber mandado un partido sin 
tener cuatro miserables piedras 
empinadas en forma de choza. 

¡Cuanto uos lia ensellado eso de 
Vendrell! 

Y á propósito. ¿Saben ustedes por 
donde cae eso y la importancia quo 
tiene? 

Desde que ha saltado lo do Cuba 
y se habla de Baire, pueblo desco
nocido para la generalidad, rae ha 
entrado una gran afición por los es
tudios geográficos. 

Y no crean ustedes que «1 cono
cimiento de esas cosas geográficas 
es fáell. Allí está Baire como ejem
plo de dificultades. 

¿Saben ustedes la importancia de 
ese pueblo, donde «e halla, el ca
rácter de sus habitantes, su núme
ro y sus ocupaciones? 

Puede que no. 
Yo be sido más afoi tunado. Baire 

es un poblado regular de Cuba que 
tiene 900 habitantes. 

Eso lo dice un periódico; ppro se
gún otro, Baire es un pueblo dé re
gular importancia y que consta de 
4000 almas. 

Ambos periódicos ponen el pue
blo en el mismo punto, como si hu
biera dos Báires super|>üestos, pe
queño el dé arriba y grande el de 
abajo. 

Eso de Baire me lleva sin vida. 
Lo bueno será si después resulta 

que no hay tal Baire. 
MARIO. 

Después del baile 
Martes de C«rti<*va]... ¿oómo olvidarte 

8Í aun en i|i corazón ta eco resaena, 
y aiento'al recordarte 

• T rr î imnif'h, 
un placer celettial que me. ena,geo«? 

¡Noche, nuche feliz !a de aquel dia 
en que mi alma, dorrnida ó trastornada, 
despertó del letargo en que yaK(.<i 
ni escuchar la ('alce melodía 
de música de aoiúr nanea escachada! 

Jamás podré olvidarme, aunque 
(quisiera, 

de aquellatéodlieds feliz memoria 
en qofe por < VOEJ primera 
sen tí d» «na pasión el lOco ansíelo, 
ni de 8U grata historia 
quecomeazáea «a vals, ¡y bien pudiera 
termlnaven eitoiclo, 
ó más aUi'd«l oietl» tudaTial 

De8orUair(d«aiióo:«sria empresa 
saperiot-A lúa fusrzasdo on coloso, 
porque todo causaba la sorpresa 
de lo maravilioao. 
Gasas, espejos, luces, resplandores, 
armenias, «seceja y coiores, 
lindas majeres de turgente seno, 
de busto Mcultaral, mirar profundo..; 
en fln el salón lleno 
de todo cuanto hermoso eoeiarrael mando 
Por iguales deseos impelidos 
damas y caballeros, 
sintiendo la inpresióa de lo agradable, 
se Unzaroa «Iballf conf andidos, 
«1 preludiar la orqa^lta los primeros 
compaies de aquel vals incompafable, 
que llera entre sus notas eseondliio, 
por misterioso arcano, 
•«nsacíones de amor desoonocidi^s 
que tienen lo divino de lo humane. 

Bolo faltaba «lia, la;qaeiDa»kai 
los traaqailos aoordeade mi iira^ 
la que ostenta on aa buo* perfanicda 
un tesoro de perlas y corales; 
la que lleva en sus ojos retratada 
la promesa de amoirea celestiales; 
la que da con sn ájenlo ' 
vida á las flores y perfume, al viento; 
la bella entre las bellas, 
la qtte«s«Mua felia- de tal desvelo, 
¡la qae tiene por ojos dos eatreilas 
que preBt«a-bnlIo al sol y 1|B al cielo! 
pero al fin uohnó el ciíelotr^ ventara, 
y aquella delicioBa eriatará, 
admirable ideal, eñcaptadora, 
penetró en el salón deslumbradora 
esparciendo raudales de hermosura. 
Al verla entrar ullf, volé á su lado, 
y absorto al contemplar aquel divino 
ejemplar A la tierra transportado, 
estrechando su talle modelado, 
el vals nos arrastró hacia el torbellino. 

Sa b^rmoiura Ideal, indescriptible, 
su aspecto, vaporoso',^'''''' 
nú samiJian'te ríattáno ^ ápaciblii,'' 
los giros do aquel vals vertiginoso, 
los extraaos vapores " ' 
de qué eet^ba ja'átm^sfkra imp̂ ^̂ ^ 
la d,iáî nî  mirada 
de aqjie|los ojpa garzo» soduotorié'í, 
Itt mpî ijíja| ol ái^btonte, mi extravio, 
su sin par gentilezí^, ' ' ' 
su ulienio confundido con el míp.'.'. 
j En aquel graf ¿ instan te de ínt vida 
hábíefa' XO perdido la cabeza ' 
A no haberla tenido, ya perd'iáaî  

¡Hermoae. amaBecect J«a kuk#«iiBera 
& su »Qí{)j( ,̂el̂ .ejpMio recorriendo; 
el 8ol,j4a%(|oai|»nia|b4i%t carrera, 
sus rito» raápláudbres dlfaudleado 
por el cónoavo Inmenso del vacio; 
la« áütwi aactidlibdo iu W^lír. 
y «ntoáaíido el iíti*rn<̂  jpl&i'(gtóif"' 
la biísn mai-nmrandi6'ebti^'á '^ái^i, 
embelesado el fa'óóibré' " '' 
aotael éüiá^ró grarjiliciaó ^tte V̂ lfá: 
en 1̂ biWb i¿ lüfz ¿eVíiái^i) áík, " ' 
•én'mialatrtóa-tti^Miiábíii;::'"""*' ' 

•.; : , 1 . 
I t i 

TIJEREfAZOS 
- DIee aa jjM^ddioe ^de «tfél iMtiterie 

de iíerraeoéa ha' apit^l^tf'lMilétffaeta. 
MBiiailoiiSíatéé>q(r!e'<i((lla«ái'C<¿ie i a -

'PeriO'patii>Mr'''feKz. i-"' •'• -••?'•"»-' 
• T'yaiottaaé.'''" 

• . • • " ' • ' • " * . ^ — • • • ' • ' • ' • " ' • 

Leemoa': ' ''' """'' 
«Han sido deelarádoá oeaítá^^ tres 

médicos blgíóttistaa dH^víllaV " 
LA prensa de dqtxelta Oapiítá) comenta 

estás oesantíac, pregttbtand(i"at' bbede* 
oen A la neOtisidad de baeer eebnomiaa.« 

Asi, asi. 
Vi^aó láa economías y atiajo la aa-

l u d . ' ' " • • ' •• • •• ' ' 

^úién piensa eô  elta^ 

Los periódicos de| Madrid hablan de 
la botadura,del «Carlos Y» qa<i s^ ha 4« 
hacer en Cádiz. 

Y con este miptivo dipen <)aé én CAdiz 
las fondas eat^n llenas de forasteros. 

;Ni que 80 tratara de una cosa nanea 
vista! 

Aq̂ ui, cu^do. eob^^^ nq Icáreo «l 

sss 

EL Hll .0 DEL DESTINO. .12» 

¿Como hacer para combinar so temer con so de-
aei^.... -^ 

¡l>iohosa idea! 
El ni^Oqae Mari4, babU tenido ea la falda, conser-

ván<^ole como guarida A sa r.abor, en tanto que An-
f eUa babl^.ba, babia ahora dejado ^w hrazos, y se 
habia aproximado al artista-

Pablo le puaa el ramo de flores en las manca. 
La criatura lo tomó con alegría, y aspiró con iofac-

lil deleite su grata fragancia. 
—•Florea—dijo»—flores. 
—Para María—d^o el artiata en h$i» vos. 
El ni&o no peoesitó aeganda indicación. 
Corrió coa, ella^ hacia la joven, y se las eehó en la 

falda. 
Mgelia le octgifli ea loa IwaiQs, y lo besó con de-

Enaegaida Stf deapidió de Antonia coî  el mayor 
afeeto, y de..Miaría oon ana mirada larga, tierna y 
•paaioaadaqiie ílAiaó toda la aapgre del cuerpo de 
la doaeeUa, A á p m«i|ii)^,. y ^ íue >ab|o, y aun 

líiij goa Wí^i^el roatrq encei^dido, laa m « ^ oon la-
xitai-éaidáa sobre las flores, abstraída y; ajlencioaa. 

Antéala siempre activa y dedicada á sas deberes y 
bliíiyil̂ etohek iliiiiiéstisaa, bb biéti'á¡^|íld da su 
tltítit,ltótóilíííá ejécmáíéoáfáeiaa'díáriák, y que-
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seguir cultivando un conociniieoto empezado muchos 
meses antes de conocer, ni ella, ci yo, nuestra mu
tas exlsteoeia. 

Mar'íu tenía los ojos bajo»; los alzó ahora, y los fl-
jó en el rostro escltadu del pintor. 

- Con gusto—replicó. -Motivos inolvidables, mo
tivos de gratitud, doblan el deseo de conocerla me
jor. 

-'Sí, si,-interrumpió Antonia—venga usted cuan
do quiera. Siempre tendremos el mayor gusto en re* 
cibirle de noche, A toda hora... 

—Gracias por tantaa bondades—dijo Pablo,--y ya 
temeroso de haber dicho demasiado, ó de arriesgar 
demasiado, si aan se quedaba allí, se dispaso á termi
nar aa viaita. 

Aan tenia en la mano el ramo d<)¡flores qae oon 
tanto esmero habla formado. 

¿Qué iba A hacer con él? 
iCaai no bObiera sido sa gasto, ai ae hablara atre

vido A OfTeoérselo A Haría, oumpliendo oonil objeto 
que Ib IndoJo á formarlo! pero ¿como determinarse 
y ekt>Hoarsé tanto, tAnto ea «»apriitaerii entrevista y 
delante de teéHgbs? 

ImposiÜlé le brá resolverse Á ellb; y sin embargo, 
otras manos que las de ella nú quería qae le lle
vasen. 

EL HILO DEL DESTINO. »2b 

Angells dirigió la vista á la abierta ventana, y vio 
la luna remontándose al fi-ehté dé ella." ' ' 

En aquel momento ií&minó la habitaoibn y dejó 
caer su reflejo sobre la jov?n. 

La oerpó una ^ítlse ijateolft de p)ate«dla luz, su 
rostro hechicero se cubrió de,,l(«,RAHdí)p,rflftejo8, y 
tan deUf̂ oao cttíidrQ feprofteají^;,^tutña m medio de 
aqueUa olaridnd q»f»l.a.oe*<wba(9ao PaWe-j» el fer
vor de sa:1intf^a«#(?, fiOnw flPíi3tiVí,y«MlB%j(}amante, 
creyó tener a9^ aqa ojoé una v̂ fiátfa, oeíaite.. 

—La virgea-f dijo usa roeeakaaaarre, eterna, in 
fantii, intérprete flel de loe seatimieales aaibteriosos 
qoe erozaban pesAlalmai delpiBtor; ly xeiaifio qae 
María tenia eo la'falda, tl«iaehá#aiibnaoB aliededor 
del cuello^ y la <beeA íepetidM «ttoea; < / % i 

Era estraga la palabra áié^ |>or ^la o l̂AHirk, y aa 
aoienoen la «emparaciótfá n tierna'^d!*^,"^ ooan* 
do apvnas podía aftiéoiar<Siftb tÍNHî  o^nftiíi fTaaea. 

Antonia Mi birio se río, o¿ííi¿/b íojo ^ííli aa^re aabe 
retrsede las gr^cíÁsde saÍTjb/fdea¿ttéa"Íae habo 
deaábogado'atl'MtlátaceÍóaaia1^r¿¿Í'''?¿.es^^ A Pa-
bfó/fb'-iittb i'n^elik JiittO'rikbtfi^'i c b í n ^ ^ r S que 
el ni&o ensenado pos ella á venerar la iiúigen aagra-
d.i'dk'f«"tíalfr^ 'áe !pib8,''^¿Í{í¿'creiíioi'vSla repre-
áüritádk':'í)(íP^Marlá'*'en'Sqüóí' mbtii'ento''veytu/a como 
estaba oon aa manto negro, y haliih.niio pílío 'h sta nía-


